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TOPO ANTE UNO

IEe socialista o fascistaf—pregunta aho-

ra la gente en España a todo lo que sale a la

vida púbHca. Hay que contestar. A eso sc

lbuna "definirse". En España, como en todas

partes, sc vuelve a definir lo singular cn plu-

ral. No sc pide ya eer algo propio. Lo propio
es scr algo de todos. Ir adonde va la gente.

Scr Vicente.

Si este semanario que hoy ofrecemos cl lec-

tor fuera nacionalista, fascista, socialista o

commusta, ningún títalo más expresivo que

cl dc "Vicente" para definirlo. Pero no veni-

mos a "deñnlrnos", ca decir, a confundirnos

y a confuadlr a loa demas, sino al contrario,

en este DIABLO MUNDO procuraremos por

encima dc los prejuicios y por debajo de lae

palabrae, enterarnos y enterar al que nos lo-

yerc de lo que son las cosas de quc tratemos,

lo que piensan y representan laa personas a

quc nos refiramos y lo qae nosotros pense-

mos Hbrcmcntc dc cñas.

Adoptamos la postura curiosa de poner

todo ante uno, cn vcz de la postura petulante

dc ponerse uno ante todo. Y empezamos por

reconocer que el hombre no cs ya la medida

dc laz cosas: el hombre sc ha perdido en el

mando y el mundo ha perdido su medida.

La humanidad vuelve a girar cn movimien-

tos totalizadores no por la voluntad de este

o cl otro caudñlo, nl siquiera por la voluntad

indívídaaHzada de lae naciones o de las clc

ses—por los nacionalismos, por los comunis-

mos—sino por an profando designio histórico

qac no podemos concebir fuera dcl hombre;

sólo podemos concebir que debe volver a él.

No pertenecemos a la Liga de los Derechos

dcl Hombre porque hemos nacido cuando ya

estaba usada, pero no podemos menos de

pensar quc fuera dc la personalidad humana

no hay salvación para la humanidad.

Somos, pues, también totzHzadores y ex-

dasivíztas. Somos total y exclusivamente rc-
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Para et niño que adora et lncpa y las estampas

Et universo iguala a su avidez de ensueño;

Parec~ el mllndo inmerlso ai fulgor de la lltmpara

r

Qué minúsculo, en cambio, a la lu. del recuerdo!

raro.moarare ee Cerjrarola ealoaela

Si cada época se puede resumir

cn, una paLabra, la que estamos vi-

viendo—los españoles y los demás

compañeros de planeta—

queda ea-

presada en este vocablo: "crisis",
el más repetido sin duda en todos

Los idiomas desde hace varios años.

Vivimos en crisis economica y po-

litica, en apariencia; en "L fondo y

originariamente, moraL Pero este

"vivimos", escrito en español, es

algo ambicioso y engañador. Esac-

tamente habris que decir: viven,
han venido viviendo en crisis los

pueblos rectcn.es de Europa. Lcc

españoles empezamos ahora s vi-

vir e» crisis. Hemos venido vivien-

do en un infeliz estancamiento ro-

to por alguna piedra (tiro o bom-

ba) que arrojaba algún anarquis-

ta, también estancado. Asi ers el

régimen monárquico en sus últi-

mos tiempos. Al nlargen de la cré.

sis que se íncubó y desarrolló en

otras partes del mundo, España no

estaba cn crisis. lfsteríalmente,

prosperabs.

Cuando España se ha superado

y ha roto su estancamiento; esto

es, cuando ha venido ls República,
es naturalmente cuando ha empe-

zado a vivir en crisis, en la crisis

universaL No nmy intensan'ente,
sino con poquedad, por cierto; pe-

ro ya se han asustado todas las

ranas y, si no piden rey, vuelven

s tirarse a La charca. Los que he-

mos sido desinteresadamente re-

publicanos, esperábamos de La Re-

pública un cambio radical en ls

vida española. El ejemplo que nos

debía haber atrsido más no era el

de Rusia o el de Italia, smo otro

menos conocido y más formidable:
el de Turquía, aquella retrasada

Turquís, antes de ls guerra, con-

servalz a las puertas de Euro-

pa en calidad de tópico para Los

turistas y los oradores políticos,

que la citaban como baldón ante

la política europea, y que ha mu-

dado por completo su piel gastada

y mugrienta y ha regenerado sus

vísceras.

En ls República española todo

tíerlde con la fuerza de la grave-

dad a caer, a volver s su estado, c

su Estado monárquico. El nuevo

Estado está todavía por hacer. La

crisis total que la RepúbLics ha

producido en España ha sido muy

poca. A'ningún republicano autén-

ti:o, a n&lgún español que quiera
vivir de veras le puede doler, por

grave que sea ahora, uns crisis

ellinlstersal.

Biblioteca Nacional de España



Laí 'Cértué g.el :6(óbkerao llsti

elaborado uas ley 'dh Amnlstta qus

esmcéttstktétckónák,:ícggn ek'prJmer

Mígíkíkrültdó! de lsEopúbjksa
CsaaiÍó 61 Gobkéráo 'Óliclí(alt6 a

S. E. Ís ley.. para ls fkrné, éíteéto-
dis 'haberü dévudto a kss, Córtes;

pero necedtabi él refrüado„4e, sl-.

móiütré;

Sk 'njngún Ímtaish» aé .18 quiso
d(ir,'él.PréíMeate,piaü.pedü li Ídl-

müióa ai mü4íisrkó y nolubrsl

otro nuevo que lo xítfrendars,ls. 4i.-

voluéÍón de ls levé ineünatktadóníj.
Éáto ha.b i era íaípeádkdé ÍOÍI

sheloí. de ks, Ainniítls, peró htkbke-

ra ikdó. Ío noimsL

'Ls. ley dc-~ de ls Éspéi-
bkkéa hs dila, como, laó aiéúsjyateé'

qae dsb!'Ié hé Mionstquká» ÍS 'cqe»y d

'ls~ manía",
'

Estas Cortes, que veman s enu

mendar la plana y laí tablas de ia

Conítituci6n de laí 'Cortes cons'-

tituyenteí, no hsn tomado hasta,

ahora más que doí acuerdoí im-

portaatsíl el de dar una limoíns

s loí curas de pueblo y el de sbrk}
lsí cárcel' s todos loa enemigos
del Estado.

No hsn sido capaceí todavia ni

de hacer loí preíupueatoí. Ha pa-

sado el invierno aiu que hayan he-

cho nada para disminuir el paro

obrero ni para soéorr»r s loa íis

trsbsji» No haa eítadhtdo ning6n

proyecto que m dqakers en inten-

.' dón fuese importante para ls eco-

nomia nadonsl o,lsí obras pú-

bhíaí.
'El jefe del núdeo mayoritario,

de estas Cortes ea don Xmkkkaao

Igleíiaí. El (le la miaoris sbaola-

4s oh ól dohtór' Albkñans. :
.

Es el 6(cbkeíno que se tlékébu de

crtt mh(kítte--de Trabajo

un.médico''; mknütre do Msrlh«aü ún

ábogaáct;, mhíüittto ÍÍO kü 6»}narra,
. Sn nóiüirkoi y' mhtkaitré 'dé gaílhtksí

un lsgenkeróü

Eíüs '50A166» hóakkééa 'cjaei fue-.

r»n ak Eícoitsck, comó ESV(ib(ti pí-

Háa smineddo el~yú hsn

snócheddo el,bates lósi dlsüoí ha-

ciendo»cifras del Eúaátii» dé peso-
-' -= üaó :llÓÓO. Sonéürrkórén Ís 'ht 'parada

:.,' .dé Acción Popular. El númelo que

daúcéds uho eí bbia dkfsréatc de

. tódcí los .demás. @cedí emee mik,
'

i..cincuenta nak; Aqáék mhilmum

ai'lo uooptan todos. 'Pero, éyi esas

cuáienta g cinco mil personas, ca-

;-.'- ya vida' eí incierluf

Ea uu verdadero fracalm del

, aeudofasdo que hay ea España.
En unas dcckáracdonea que ha pu-

pcídfids .Is tloxfcceiúu ds 'aauel«ca ciglcé

dc cíu; entíí(sudós s.'Ila acblc.uéñdéu g

Sé ám yéilicúí(écé píhíñtibóá; Et.

voíaádém :.mcrp usótdé i.oa' tétvaéó cñ

láé' áutltlaüildüé' cé cl éóíóñcl.capas, cc

túl éuc»ilíttsíó. Oéa hctnbícs ps»iéiccc y

mgunccc»; -aiocviém1éo s mcíiísc: dc

lúésbísi sñtcc auc,podir pava. Oi; íospo-

tuoáés a ls hccpitañdad cca.los Í'olgéiócu'

tíeá dtéé do dbcéiudéié :Póbla»Í. 'SÓIC' léu

imiicítsa 'Ímédicóé: psís icé écttlgtádoí

tiss, fisc éscsísniummlúcé lóültísamuoc!

íété bítétcéañei ñué ÓEtpsñá hajlá poí

paíacna, wim lía»icólculsoÁÓñ, clérit(5éé,

(Slc.-saúu(t~qécccliuólisuo tóu,.~

idé Itiñ1 a huolláé ac áús; abiiiños, éuí

slmcísvidcá—uóá 'éclusficéui u ucsstícé;

r

'i) ~(i< '('I .. ~J

~M

cblicído ua dhéds.,etühtkán, ebtéai-

dss de„'los thüé( jsféí .csrpisüítkvü-
tas hspiatélóoi- 188.- 'I&ÓÓÍ(itstélí»,(t+le'
entré: é4ow rehia hÍ áescóaéürts.
Aíi, Albhmms düs.de Prhso de Ri-

Veül ''Muy?;Smige.mkdicl y éüte, de

sqaéli ".és ua éaso dé mariüomtó",
.

Éa: ésihí'4h(palim'.,Il ;ES'lgaa Ll(te
"

Óéiéo se ha svidaádsdo óíté frs-

csíoi más cca el Bcicaeato de per-

sonas; lhtbiaa de haber ~' ék

ÍosaÍ y repsrtido tkchets u lá en-

trada, párs pwsmmkí de.' sonea-

Sk okl ~o :o: mklsgtiits:Ssí
'jaíiíé AÍéiats='ó Albanés !Sahvüu(r, c

cómo íété—iséfehtó:.ükcdmaklágo úktk.

moúé Eo;, I1ój!ar!üéí" ükis paa—.y".ctltiÍ
siá' vkds=-» estuvo 's. paats dsi.soa-

ver(gr' eítíú dbi' en mm,'féehí taá
ecu' ''thne. como bi, de ím dómbljpi
de.Ramos clÓSÍqukéré»

Xai httélgs Paié; pükktkcs y ao ítdkó

auiÍ.-Nieto eí 'réééaocsr y 'hüta

agradecer. N(tds -hnpoití ikaé un

.Madrigsj y 'Pérsé 'losrs ek 'hbano

ds.Acélóa Popujsr eon lcí,motéht

-dlea-de im pióüialo éct jéfe, para

'ljas'kaí! facrnm proketarkm'~

rsn en 'la caBe. Largo CSMÍeru

oltsclo. qae~ íapü parar'»

.y'ls"C. Nú Tíc!So éacurgó del uchút"".

tlü Robla» íe vefiü ys s is diestra I F N f
'del Santo Padre,'y don Alejandro
el Magnifico eá una estatua .del

Ehtiroo. ~ !davñí!SñIÁÍíbioí»oé.=.'1». Ilíté'tmnié l!Eípísñi'
Pero laí cosas hsy veces en que .Oa",..Yt?l4!ñol S.'méáé((1 Io@Ái!»+idéub

hl Iljabkc bm pone al revés. Íkáuai»ñi,fiac(liád(
'

~í
jP

~::a~l"'=: j adi '.

-d "tté~, jkm.".~,~,~4!+M.ttc-
.üó: :.Suc(E(íí,' sillkka"'~' léícm~tí ;óíl

Ayer, viernes, cumpkks cinco dlsí :li~",ihi!eéá(Roía. Eúi (jñé 'uuc

ls huelga genhrttk de vdencks,y 'li,iEñátuctolíaíut xtlaa-.~!:Ikóloiou
veintichieo la de'Zarsgoí(í. :,pégté"cuióbuuc(é,íñélúcít.cl I!S»sí!!Sáttlglúm

imadcmééímésld» Óikcñéeüsp:.'tséak áñéiiiú

pro -hacia ol tsdó»'ca(E cciéñíé»61 lñéljl sshs-

cís %lit déaitá ésté' ll»pí aé scr déáléítc

país» comvéítfiugi ou.cstcps; lé, talts dé

mero !12 m.iü ~pm., Cb d . «c úu»

BSVaíéa thkti; Idg céíkla(ét}kéü CÓñÓÍ
'

rhutéoí famlÍhérkstiÁÍéi'coüiékteétítá'-' ::tc». Iplcc a»bcíhi dc píccmpsí

'do, parpéiao !BSEsáí(í ide?-lllñtttaa.» isnr oáu' tué tmcómi Wm nacen>~~

Aú ixscpdón Ilel 'Sr. Léntükukl" yi':sas- 'áhom, ot os suo ved»' gc (pía ao oumwa-

lékélsMolb polñ(u-'rspubküimss hs tío oc: téscrs Abi hay¡. úuav .d~

a quiénes Eó', llljüyoét' sorprcti(ñI :isc igo svéua todsvta bléíí»i, p~ iva

14i suo nis ~ékéí ló sou do amua do=

éPdlgü':ka Ésikt((kldi' - ú"~.'h»1 ~(úi: fivEÓ
-i

dc
—

a-~ mi.~.
ónp Néj üejhtra üt«éomó' gó-

ls»éigÍ, duucí, "so podíít» obtcéoí bciñtcá:.'igcuo

dc lsc Bis»tac, ioiogisí ls tcus-

mimdo hítc y1AELi i

'~! ;t ONaaí pcuorlml! do módélc ou lss c»tea»-

cuya vkds-éaktpi tía één üüirdúas'yd cléái :sía -scñéb"; uuc súi cc llsíua cás

.Sruí; crúí, ds 'alarnés" 'qus hsy élcta4 végotslés áiñic.ccu secas hl»isál

qkl8 BSVSX! S Cueóktub, ~ÍS' Óaato' éltptíh(tó éáló ls :stuiésicis y ccu

js Éupúbkiéí. 58 dé cusaka'de q((ts !üihplto sulauélc dóñdc- bñrccísticsr cl

sai España hay lnlssos ropapBSS número cuactmtc do:ícacéc ñuc tss pcí=

déckdM(ií, s! Salta»ks. Sca hul
mtts,pmeumtr. dc otds.,útáaudés, hs.'

aéccddsdéí dck pae ctcudc pícstccp cfiüpsotctérc Dc.lsá cs

lbisá so Ti4vsíé: 'algo mácí cámudaaéé

Cóíáñdérañiétcgaíi4Wá ii?Iéui«at PPO-
Il

ñls@óli'toí»cétút»'84y, sés déliécu5ár do

,occ cñiñs áchaíl1oí que,uo ipltcío dé-

»i,, ;
-, »» ctí cíaucoéc,, álítc.'~: Ea ts par-

to ácptoutílda dol doldcrtc,,cusiñtñor

'msñshá dé 'tíwücíhcó; lsu éhüíéss—'dou

dé lsá hay—doéillcttáu hcladsá, Eu Vü»

Seiá meses 11,—.— pyía. msuí»scéct solskcauuoa 'tompéístíúsi lic

—.V y
—».2 ou enero y iobíorc, .ícápccu-.

. vsmoíitc. Eu ndsí o tu saítui a cuatt»

c ctucc gíadcs, sobre cl tíóplcc y, 'céls s

tícmtcutcs m»tino 'dc sfitmo, ciui licitar,

dc —:.s. (lésdós! ihtélt usustmcutéidmos

idéác. 1?bb ótté áoaééptúcli,!sl:icéair: «@K.

'chad,:oé",yá,úaí,~ö úkaúcta-.. 2Ímú:,'~-,
ticédéú .üomo",ái}ñtícú@:.lié�."déií ií!pÁíóiíéi

'c'
—~i tpíi?!huli lié

mtune,'sficóto «iém'.igfñíuúau

,,'~ :(túé,"í',: gáüé,'4ulévia;kuSÍ'.Sjir4e:-
'

íéíiñá!«Sii
'

'

,«éléítéltuc»iuñjéjüéíkdaééé&túaECI(u .llamé

éagí! b pééktíétítéíñéáité!:Ombíáéácíc», '-átm»

'dé::'páépid ;guaat como píhácíligsi vdéñ

dtdstma;,.dc tóí éottmútéo' 'habituase dc

lthi; gclíícétoa ;isúúúusvú«déi; s. Í«úiéuúcs

itérité dcbé Ja,n lliúélcs auéPtcúíi :cl

uóialiíé du~: c, géüag(m E qcs'

etuddén, !piédéuddsc slglmcu éóhuñÍO '1r

;cl ~» Óiusta el sétma 4(éuc@4 auo

,toma ca: aii bíc dói cúficul" ííe'.-Io,!guadal

oou: hst siugoi ou él' cégló.; X!v, ségñtétú

'ol-lléméái ttucv dé Díéo)',-~évsbsñ;- ccmó

!icé "téuémgé":, ua aüéo a rgcdlü cs«ul

ñcúlc caes oísii EÓIKládéoú y ccítúíoé 'oa

lss Sítcc mumuñéé=-Cu cl llcídcdc dc

'bi pficdmi iékomplsímca~ níspsgs

wai cu!Olí'¡dééticnci:=ya,,désp@hr, dc Es-:

ps5si lol cía,,pmu oilcs—ls to: imtmili

m»u»i y, la toügéa ársóéi

Eéts hs- iñdó' la íusa cueñétía!p(c hs

ctcsdc oli pucbloAuoiahóíí cmpcssícm

s, ccucocíi (ll»y«uu tucgp dé ísusé.~e

psícco psísdójaL Ya áo duüdlm almc;
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EL LABURISMO ESPANOL Y NUEVA PARADOJA
OEL COMEDIANTE

Por /OSE BERGA MIN

El éxito, el suceso, el fen6meno o sencillamente el escándalo del P. Laburu, que

de todo eso tiene ls resonancia pública de lss predicaciones de este post-jesuits es-

pa5ol, son una ves más el exponente de esa sensibilidad o insensibñidsd pública

o politica, que nó religiosa, tnsenstbñtdad púbBoa y. poHtics para la religión, 'de un

lado y de ótre de los espa5oles actuales y sobre todo de los que forman en. Espa5a

un cierto público que nr pueblo, un púbñeo de s?te?orados, entre teatrales y tauró-

macos, sl espectáculo o a los espéctaculos religiosos, o que llaman asb para estos

añejónados, sin gusto y sin cultura, la emoci6n religiosa (¡ya aparec?6 squéño!)

es, como en lzs corridas de toros, la de la cogida más aparatosa y sangrienta, o co-

mo en el teatro ls del más falso efectismo o latlguiño. áEmocl6n religiosa? 1Y lo

dicen ssl., como del toreo! para estos sñcionsdss a la emoci6n rehgiesa lss prédi-

cas de ese p. Laburu son, en efecto,, como la emoción dé la cogida del tot;ero, y este

preáiesdor ingenuo siga ssi como se dijó de un torero famoso: el prcdicador de

la emoc?ón. Se desgaintan a soñczos oyéndole. Y,hasta muchos que no iban a ls

Iglesia porque ya se habla perdido la emoción, e ie hsbian perdtáo ls sfic16n, vuel-

ven a éña y nos dicen que convertidos, convfetos y confesos; cuando no se convier-

ten más cómddsmente escuchando al famoso predicador por radio. Lss "siete pa-

labras" radiad?fundidas. Esto si que es escandalizar con piedras de ediflcsci6n.

Pues si Ia emoción del efectismo es mala en el teatro y peor en la plaza porque

es una emoción tramposa, un,excitante brritál y destruétivo, propio de sensiMids-

des estragadas; una sucia, turbia oleada de sangre que nubla el sentido .y la inte-

ligencia, á C6mo no senth la repugnancia que esa emoc?6n inspha dentro del sagra-

do recinte de uns iglesia, donde una muchedumbre de esp«ctsdores se sieñten arras-

trados, ciegamente por 'eña, encensgándose en esa pasión torpe que exalta lo más

bajo de su sérisiMidad animal snté la gesticulación grotesca de un comediante de

lá fe que Hega .en sus simulaciones mimétieas hasta imitar,,en diversas enferme-

dades, s les agonizantes?

Exito o suceso bj de este jesuita, comediante a su pesar y a pesar de todos los

pesaras, verdaderamente escandaloso: lo mhlmb en una interpretac16n réligtosá del

fenéméno que moral o que. simpleméute estética; en cualquiera de sus dhxensiones,

en eúálquiera de les aspectos en que se le mire; pero éxito o suceso o fén6meno'

evidentemente éspa5ol y xignifieatlvo por esto, por. lo caracterlstlco y castizo que

es, de esa t?pica degeneración o corrupción,de una éipañógdsd que se lmee ltb ca-.—

stoztnfá de si tslsina.

t'Qútéh 'd&la que cela rtdteuta enpreííión Carloaturbzoá He mi prediCSdér;ijuea
tanta~ aniooiZih le próduee a su púbñco dé,aftctonadós tiehe su razón y su sentido

porque se 'óriglua en una corrupción, e degenetsci6n patente úe auténticós y puros

valores estéticos, morales y reBgiósús de ls tradici6n española? pues hay alga más

y peor, y es que teda esta teatraleria castiza de un espsñolismo degenerado, co-

rrompido, se utiñza s fabor de eerrlente, de ls misma corriente turbia qus ls em-

pujá y la trae y la lleva; en beneficio exclusivo y excluyente de torpes intencio-

nes sociales o poritieas, de intereses bástsrdos o bsstardéados de ese modo.

Este es el escandaloso éxito o lo más escandaloso del éxito del P. Lsburu, "tsn

jalando" por. su público correspondiente o eorroberative. Este el suceso 'fenome-

nal que se atestigua hasta con la incontinéncia del entusiasmo de ese mismo pú-

brico suyo, arrastrado por él, efectiva?rente, hasta el aplauso espectacular, a la

ovaci6n, sin respeto al templo divino; sin pudor, sin recato. No chocarla verle saár

en humbros algún' dia, castizamente por ls puerta grande o de ls gloria de alguna

catedral.

Y otra vez nos vienen con aquello del fin como justificante de los medios. Y otra

ves se nos salé cen el cuento de la eñcacia 'del apostolado, como si spostolsrio

fuera lo mismo que proselitismo o que explotsci6n.

—

t Nó hs sido usted al P.. Laburu? 1No le bs visto?

Porque lo que hay, sei lo 'dicen, es que verlo y oirle. Como a un histrfón. Para

provocar el contagio directo, teatral, dramático de su portentoso=eso dicen—

juego

escénico. 'En la voz, nos lñjo llzertn, recuérda al actor vico.

áSerii .este un caso ingenuo y primitivo de pobreza esp?ritual, como aquél del

cusrito del titirltero de la virgen? 1O, más bien, todo lo contrario : el de uns nueva,

dramática paradoja del comediante? 1Li máscara vscia, la máscara o mssca-

rñlü mortal que fmpena su gesticulación hueca al rostro vive?

Nueva y vtejistma paradoja del comediante. Como lá que inmortañzó htoháfe

en su '"Zartufe", El automátismo psicológico que aconsejó Pascal: el del mu5eco,

el árté de vestir al muñeco.

El respeto a mi religión y a éste desdichado, a eáte poseido, áa este endemo-'

u?sde?, p,. Lsburu„me veda citar textos. Eor shi anda cierto libriño suyo que re-

,coge, según se dice, sus palabras, ¡y hasta con.la debida "autorización"! ; y es algo
su lectura que aconsejo muy expresamente evitar.

Quiero, pues, eludir- la persens del P. Labora, vie?hns, en definitiva, de su bue-

na fe y de la mala de los otros; victima, por lo menos, de su mediana fe; mediana

o medianera, mediadora y mediatlzsda por resonsnctae de indele tsn confusa.

Quiero elidirlo, como esa ya casi legendszla serle de estupideces que le cuelgan
sus admiradores o adoradores más idólatras, resPscto a su pasada o presente vida

y nrilagros, que también milagros—¡oh manee de Juan de la SaH— : su conver-

sl6n, sus conversiones, con tedo el apestoso halo reañstieo y semipioaresco de

la acostumbrada, custumbrista chabacsneria que le acompaña. Quiero eludir, cui-

dadosamente, tcdo eso, para referirme tan s61o al hecho, al suceso, al fen6meno,

si éxito, sl escándalo de sus predicaciones, que ya ha traspasado, con mucho, lss

lindes de su propia personalidad. No al P. Lsburu, sino sl "laburusmo" o 'qsbu-

r4smov me reñero. Que ésto es lo que' 1mports. Pues ea esta resonancia pñMcs,
en 'este eco, en este reñejo, en esta, en suma y en s?ateste, teatrañdsd, está la' esen-

cia española del caso, efectivamente fenomenal, del ys tsn escandalosamente cé-

lebre p. Lsburu. Y con réiees mny hondas, que preeisarls arrancar.

El lsburusmo o léburismo que digo, désconuuutl, desorbitado, nos asecha por

todas partes en esta vida social española que fué exaltando su propia degerieración,
su corrupción; su multioismo; hasta tales extremos que hoy.nos encontramos trae-

árocados, invertidos los términos que fueran, en úempes; los de sus valerés o vh'-

tudes más extremadas. Ast de sqúel teatro como de aquel Estado, cuyas finañda-

des eran tan'claras porque lo eran tsn distintas, se dedujeran, al eerromperse, una

turbsmulta de confusiones. De squeüa distinción aparente y real, porque eran apa-

riencias sin engáño, todo lo contrmio de una paradoja dé comediantes, de squeBa
dlstinci6n clarislma entre Teatro, Iglesia, Estado, que fué la distinción de lss dis-

tincionee, el estilo de aquella España, vino eon el tiempo—

y muchas lanzas con-

vertidas en ca5ss ahuecadas'—el resquebrsjsmiento de ls Hmpia voluntad que man-

tuvo aquel entendimiento, y con ello, todo lo contraria de la claridad, de ls, dtz:

tiución, la mescolanza, la nrixriftcsctón, una especie de radical laburlemo profétieo.

Que entre-todos laburaron y Lsburu se Hsmú. Y esto es lo malo, lo peor. def ceso,

que aunque el P. Laburu pase
—

que pasará efhnersmente como aquel Asuero=, el

lsburusmo o padre-laburjsmo, queda. Porque todo este msl tiene sus raices en un

vivo enredo español, en una pro?usa generación perita de errores, en squeBo

que vengo señalando como una enormel monstruosa confusión de valores ézphi-
túales que fermsn en el conjimto turbio 'de la vEda social espa5ola el jaba?temo,
el laburusme que tienen su expresión, su exponente, su Slmbblo, su sfntoma; o sun

con mayor exactitud pato16glca su sindróme, en éste desdichado caso del P; La.

buru.

Se borraron lss Hndes, los' téüntnos distintos 'de la elarldad y se fué énredando

Ia madeja con tsl bhnüló que se periBá el cabo del Mo, para deshsriérlb. E ael se

e?bpezó a-armar."cl j?o, -el gran 'lfo 'psdáé dé tañMs' éósan ea?Espesa~ lá-'

burjstrio o ?s~o~ paBé de:wdes-'jbs--pxáss&bátesmnmi~
Aej. noz'vlehen jgjstméó=ahora á--.'éhtb pobre p'iM@uitz-u?un ~' está=jner

gutsttce, féatrálero—'tóábi esos áoátumbrtsfss o :oís?té?stsn de la yoñtitjzér?h su-

mases?adá de relfgiusidad, los tsn adestumbraáos sl 11e que se lo eebán s ls es-

pslda, como el alma, porque es el He de su ahns, para poder liárselo luego, con

todo, a la cabeza. Los mismos que vinieron jsieando tediae esa serie de indecoresoi

espectáculos con santos en el rótulá y alueíones 'eclesiásticas en los tastos, s. ve-

ces combinados pornográúcamente con otra especie de ehábácaneiáás y otras máe

simples eon verso y prosa, con inúslcs o eon ciné; y siempre buen riegoclo para

él empmssrio inmediato y mejor todavia para la gran empresa explotadora del

inter-lsburusmo nacional. Teatro injerto en sermoneo y sermoneo injerto en tea-

trsBsmo', Todo mixtificadb; fajstftcadoj toda baratar?a ramplona de iúfims calidad,

pero adecuado y excelente para el resultado que se propone. 1El resultado?, tlos
resultados? : Laburusmo puro. La feria española de esta vanidad ée vsriidades, de

esta suprema vséúidád del teatralhuno absoluto, de la méscara per la máscara, éel

cartón y la trampa. sustantivlzados; la más trágica paradoja del eomédiante. Por-

que lmsta ls'. poática que se dtsfráss con esos despojos está, vscia, hueca, sin seno

tido y sin razón ni pasión de ser.

Y asi estos pobres hijos de su Bo, de sus Hqs, les compran y los vénden a tan

bajo precio: a cualquier cambio, en cualquier dia y en cua?quien parte. Y ¡a vivir!

Si es de lo que se trata. A. ir tirando para ir viviendo o a lr viviendo para ir ti-

rando; para ir tirando de su llo; del enorme llo del laburismo o lsburusmo totaL

Que ási se hace y ss.deshace tedo,. se hizo y se Heshize, por el mismo enredo. Lo

que importa es salh del pase; como sea: lo que les importa. Conio al histr16n, al

Te?tufo auténtico, al farsante absoluto. Ys que Sl absolutismo de la fárss no lé

importa mixtificarlo todo: porque náds es verdad. htezcja religión y pogtics y has-

ta secretitos de reunln o tenida masónica eon todo ello, para coc7rtehzsr su gus-

to. jáezcla enseñanza—.,que .dicen, lque ya es Bo!, rerigiosa—con industria y co-

mercio (la enseñanza que daban e úue dicen que daban lss órdenes re?jglóías cusnr

do a eñas se les daban 6ráenes ée enseñar parque se les', pagaba religiosamente).

Mezclan, en fin, la 'caridad eon la soeiologla s ver si logran, que es su afán acaso

menea turbio, jabueurtwm la econemia a lztse del crédito de los vslóres espirituales

de.la cheulaci6n de saleros que ellos dicen espirituales y. que szp?tsn a monopoli-.

zar„para... lo qne sea. parí tiáds; pava él mucho ruido, para hacer ruido, quc es

la careta, la máscara invlsilúe de tsn humana vsn?dad; El "mundahal ruido" én-

dtablado que ahem nos hicieron con su P. Lsburu teatrañséridole: el trueno más

gordo que ha salido de la caja vasta. De la caja de resonancia, vseia para eso. Ls

caja de sus truénes. 1Y a ver si viene?a tomnéntsl lY a ver si escampa! Que

para nosotros es que llueve: sobre mojado. Y,, entretanto—entre tantos cómedhm-

tes eon e sin paradoja, fálsos o auténticos como este P. Lsburu, en los entretantos

o los entre tontos, entre tantos tontos. s esperar, A esperar áqué'? tá. esperar

"el aqui fué Treya", mejor digo, "ei squi fué Laburu" de nuestra Esps5n?
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NUEVA CIENCIA

EL IX CONGRESO INTERNACIONAL

DE QUIMICA PURA Y APLICADA QUE

ACABA DE CELEBRARSE EN MADRID

noria y que ze considera como la pre-

cursora de la vitamina A; Kuhn expu-

so un resumen de sus dilatados trabajos

sobre el aislamiento de la vitamina B„

o vitamina antipelagroza en forma cris-

talina, a partir de la clara de huevo;

Seideü se extendi6 sobre el aislamiento

de la vitamina B„o antineuritica, y lrfft-

cheel sobre la producci6n sintética de

vitamina C, o antiescorbútica.

BVB DEDUCC101íEE llgPOETAIÍTEB

Qnc no ee eobs fo qnc cs agua, según Lmofs.

Qne 8» sz eso»ola la mofécnfa 481 agua nos era dascmwofda, eegén Obdnlfo

llernández.

La atención def Cosgreso ee ha fijado preferentemente en el estudio qnfmico

de laz offalafnca

Las vitaminas, como se ve, son subs-

tancias palpables que se hsüsn en loz

alimentos y a las que hay que dar toda

su Importancia en la alimentaci6n, es-

pecialmente en la alimentsci6n de las

grandes aglomeraciones humanas, en

las que los alimentos no se adquie-

ren en las máz perfectas condicio-

nes. La ausencia de las vitaminas en los

de claridad, el agua. "Más claro que ei

agua", dijo; y a compás de la ciencia

dió sus tres saltos al agua, como ele-

mento, como cuerpo y como especie qui-

mfca. Para él no hubo más o muy poco

máz. Se asimi16 la sencillez de la zenci-

derada hasta ahora como especie qui-

mica es, simplemente, una mezcla de di-

ferentes clases de aguas.
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con esosfalhniwtos en üsx vcénéhwsáxo horas féww usted glxvú asloxfss qne en un fndfvfdúó de llwdfsno peso, msútime za tiim.

Perátufxx.a STA

jh pxotegérá, ül viataf m dzfcsderü, dz la fnféccfón y crecerá.

q

ííú :gnsfdárá au Cqufühdó nerviosó.

.B prategarg su pfsh
C, se defenderá del essorbdto.

,4 D, défciderá a sus hfjoz del racplitizmo.

,p El coadyuvárá a la fcftfüdad,

Eñtre hw infsresantfslmss cueátfones

dsbafádcs zs el congreso, flgma lá que

plantéo. el profesor Iúzblz Ca su confe'-

ceúefs tftufadsf ngohra. lss diferentes

Bases de aguas",

Eí prójimo tetüs como fndtca absoluto

Deshúpxemos que fa~ y fadlad de este menú frénte a las enormes iüffcultsdss económtczs 48 hoy,, púede tener. SI

estupeuihl importsrieia de una sóhicióñ. Sin, ser nmy~, 'ohub.

Ei IX Congreso Internacional de Quf-

mica que se acaba de celebrar en 1ás-

drid, fué excepcionalmente importante

en un doble sentido: cientlfico e histó-

rico. El planteamiento de los actuales

problemas de la Quimica y la constata-

ci6n de sus formidables avances—aun-

que en algunos casos este avance con-

sistió en averiguar que algunas cosas

no son lo que hasta el dfa crefemoz que

eran—azi como la relevante personali-

dad de los congresistas, afectan sl pri-

mero de dichos sentidos. Ser éste el pri-

mer congreso internacional que se reúne

después de la guerra, hace relación al

segundo.

Antes de 1914 estos congresos se ce-

lebraban con regularidad cada tres años

y tuvieron lugar, respectivamente, en

Parfs, Berlin, Roma, Londres, Nueva

York, Wáshfngton y Copenhague, que

fué el último, en 1912. El IX se convo-

có para Sau Petersburgo, en 19111 Lo

impidi6 la guerra mundial.

Eu las conferencias parciales de la

TJnión Internacional de Quhnica pura y

aplicada, exscfdc el año 1918—en 1922 se

coxwffóuyó au lxfagrld ht pedéraoián Eá-

lg~e". ~ égümícBC como eo-

lxdé hx ~+ cbíefxxadaá

~a~twf.éóus ISS~L,
.

1989, zw,ázáwgó ézxvocsr pcwx Espáüs

81 -."pfjmei".' .ctóngrmíh dé. Quhníca pura

y apücsds.

La. fnéorporsáf6n s la Unión de todós

hw pxxfww paétielpánteá. en1os ocho cua-

grwws Iñf)x)íúuótfxwjcé sntérfóres a la

gubfma, cowáguló zanevsx la trwüéfón.y,

.pudo dafce él eómcio IX 81 Congreüo

para égspcffa' que,.en Xdsfa de üx situa-

ción ~ inúndizl en los aóoü

1981 y, 1988 aeor48se 'aplazar hasta

1986, Y cs el que ha béüdo lugar.

Los dáMles de la o~n clen-

tfffca dcl Congreso se pmcisaron 81 año

pasado en .ls lfnivcrsidad Intexnsefoxwl

de Sxmtanderl (8isn,~or hs sido

81 wicretaxfo del~, prefesor don

Ehrfqüe llháea Entré los más deütáéa-

dos czfshcátes figuran. Armátreng, Eñ1-.

maun, Altfgsh Bárgsri gfcrxeejó, Boü-

ms Cablcrs, Colhwo, ECIer (Pren)io 'N

beíl, Eszrer, Iézcfg, ggcyérlúc (premio

Nobel), Kubxh Koégel. Esn fsjle448

otros hwlgxuw cdngxcpjfgpg qqedfp espe-

rabsn: gbftz Eaher. (Premfo iNofw)),

Swcnoáán, íguecfaf), Zlffftxm,,(ffraneial,

háourfz '(iEspañaj)u Prazidid el Congrww

el profesor ~.ddh ohduüo Farníw-.-

dbs;

Ds lss comls(oneb se hz düátácáde, por

su o~dn pcrfcots, la ftilhüs.

lla, al parecer, molécula qufmica del

aguas, dos átomos de hidrógeno y uno de

oxigeno, y a descansar sobre un con-

cepto que la ciencia babia esclarecido

completamente.

Hoy, el profesor Lewie ze levanta en

el Congreso y dice: "No se sabe lo que

es el agua". Y el profesor don Obdulio

Pernández (discurso de apertura), corro-

borai "En su esencia, el agua nos era

desconocida; la juzgábsmos como uua

de las moléculas más sencillas yi sin

embargo, 1y. Ca nos muestra,conéfitüz

4)X por. mezclas 48-,,88ñfpfejqg de,,fzqw

ofes ~~ Cn8rCW cbbúcsay laz

x cs. que el pézéesin. Lawls 48 Ber-

keley., áxsnúéudoae cn ~entoz wl-

cfcatcs que eoódujeióá a la demostiá-

clón de dffexchteá Cfassz,dc hidregepo y

óe' mdgénys há COXútegüidO; POr CleotrOli-.

éfá pmlqngsdc dsl agua, ~ lss

Bases,dc hfdfégáno y, mágene,ügcros,

logreado 48 ésfw fermc sWar un agua

foimada poz claüés de hidrógeno y. Oxf-

gelio Pszzdoz yisomw consecuencia eá

fsbhwer que el sgtw tiene una mayor

densidad y otlefx puntezz de ebuüiclón y

fusión que Ios del agua especie qúfmtca

Todo eáte deninestra que moléculas

tau Sermüláz ównfá 'lís del agua, aún nOS

eran désccmoáfdca y que el agua, comü-

Otro aspecto interesantieimo de este

Congreso, es el que se relaciona con la

evoluci6n de la Quhnica orgánica en ls

post-guerra y su orientaci6n hacia la

Bfofogia

Aparte los problemas de los azúcares

y de las albúminas, ya conocidos, el de

laz hormonas y vitaminas es el que máz

ha apasionado a cientfficos y profanos

en este Congreso.

Las vitaminas, conocidas muchas de

éstas en su produccf6n sintética y en

su odgfzi, hau sido, trsca4as, como era

lá@eá Cn, ésta cóügxwcol deéle ~innato:
48 vtsts quhüyco. Esgrcsmoz llxw hrccve

Haée wéúte años,qtw jruufx cswótó la

fiünportsnefs biológjcá óé ciertos élémen-

áés donteüjúos en 'lós sümcstofx a les

que denonxfné 'vffámfnm'í En la actáil-

üdüd se.plfedc hablar éoncxethmehte.dz

dfuhss zubstsncíxúx La qubnioa de 188

vitaminas hs zufdldo un cexudderáblé

avance cn estos óiflmoz afíow Erécfsa-

msnbb cn este IX,Congizso Intexáactonal

de Quhntea pura y apüesda ha habido

apórtscfoncg de gxvnx trsseesdcnds Ka-

rser, que ha esfatfleélóo la Mrmula qui-

mies de la vftamfxw A, o vftsmhé, antf-

húeécjosa,,habló 'sobre lc ectructurá qui-

mies del carsfensl, substancia que se

enéixentra ablmdsntemente en la zéxw-

alimentos puede ocasionar numerosas

enfermedades (raquitizmo, escorbuto,

beri-beri, etc.), y estados de sensibilidad

a las infecciones. Por estos hechos, está

justificado que la composici6n de los

menús se guie por estos modernos cono-

cimientos. Los pueblos constituyen zus

regimenes con arreglo a pautas tradicio-

nales que en España acusan, por cierto,

un marcado carácter antihigiénico. En

Espafia, pais de comedores de psn, es

posible establecer dietas completas, equi-

libradas y económicas. Es decir, que por

un precio m6dico se pueden satisfacer

las necesidades ca16rieas y, plásticas:del

orgaxlñWco. Inlmsno, sta ipls pol' 880 gue"

dan,hsmtbfféüheá. hm neiéaidaáea ufhlz

1Cfxwo Páegé vezáci 'wwqdá whm táte-

,ihi Para él góhlfCÓ jázú 498ÍICGlOtm)j Pzáe

ticsá I481 ~o: de la,ccz(ón bíüé-

güa ge' üát@kcúhídáhófas guc heófqá.,dé'

c~.'llo'~entei zfno acfxzlún'

dc come bótspehehfcs, wxz)ftfxthnw. Be hx

alifxfcntacléré clxpsc8z de hxsullne xafi;

tuiméntü en uns coiúibxé16la SlncfáñCL

Tsl vez éste seda un argubssnba xbái

en favor' ge su paiécfóo con jéa hamüi-

nas ds séerecfón interna;

El siguiente.cusdm dá idea de lié:ele-

mentos que üadfícxl fntiegrar '81 menú 48

una persona de pesa llúúffano para man-

teuerle en la tempcrátuxa xwrhuó, wá

como hs sesión pxoteótára de lss distin'-.

tas vitaudúcs.
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DE EUROPALBS PICQS

Dulce Francia
Claro es que el propio Gide—

cuya es la

tesis—, alude a un Comunismo compati-

ble con lo que en él habfa de cristiano,

y que, por otra parte, serfs necesario

se5alar lo que, no de converso, sino de

pervezso, pudiera haber en Gide, empu-

jándole ahora, como en su dia empujara

a Huysmans hacia el Catolicismo. Pero

lo que me interesa subrayar no es, cual-

quiera que sea, la actitud de Gide, sino

la de la revista.

La nueva Consti-

tución austriaca

Habrá, pues, régimen corporativo, pe-

ro habrá, sobre todo, una explanación

del principio de a»tortdad. No es el cau-

dillismo alemán, es el prnfcipio de lo

a»toridad por la grado de Dios, asf, sin

ambages. La gracia dé Dios ls represen-

tarán los cristian-sociales y la autori-

dad los fascistas de la Hefmwehz. Pero

siempre se ha dicho y distinguido que si

Dios nos crfs, son ellos los que se jun-

tan.

Ved, por ejemplo, un sector importan-

te de lae letras franceses, que más se

distingui6 por su moderación que par eu

extremismo. Estaba en ls izquierda y

ahora el bronco empellón de las dere-

chas le imprime un bandazo. Tomad ls

No»oelle Reo»e Frangatse; su iBtimo nú-

mero, y, en él, un articulo de Jesn Lou-

verné y una carta de Ram6n Fernán-

dez. Louverné—nuevo en esta plaza—

trata de persuadir que André Gide no es

un converso sl Comunismo, y espiga,

a lo largo de su obra, las briznas de

marxismo ncmnato que haber pudiera.

De do»lce Franca, des hotnmes de son

[Sgnaje.

A Paul ñéorand se le decia fascista

desde que escribi6 aquel articulo exi-

giendo "cadáveres limpios". Cuando al-

guien le pregunta si es fascista, él se

limita a responder que es contrfb»able.

En fin, esperemos, sin perder la es-

peranza al 1 de mayo. Porque cosas

veredes, Ls hos y el martillo prendidos

en las garras del águBS imperial y el

fascismo ungido por la gracia de Dioa

Lo que no deja de tener su gracia, y no

de Dios precisamente.

En la Roe»ida de los Campos Effseos, entre los raudos a»tom6oilee, todaofa pasea

en coche la d»foe Franom.
EUGENIO lñááZANTONIO ñfAMCHALAR

MUNDD
.

Yo no tengo la culpa de que uno de

los libros que mejor representan hoy la

actualidad social y lltezaria de Francia

lleve el titulo parad6jlco de France la

Do»foe, Por avizor que fuera el propio

Paul ñforsnd, no pudo sospechar toda

ls amargura que iban s contener estas

palabras, cuando él las puso, izónico, en-

cabezando su novela : sátira de esa

Francia acogedora que se deja saquear

por el primer advenedizo.

Todo harla pensar que este libro hu-

biera envejecido, de súbito, apenas es-

crito. Y, sin embargo, Is actualidad ha

venido a dsr trascendencia poiltica a lo

que acaso tuvo s61o un impulso fortuito.

Ee más, diriase que ahora eu intención

puede favorecer s un sector que no es

aquel a que ñforsnd pertenece. Pero es-

to también era, tsl como es, imprevisi-

ble. Francia está, hoy partida por fac.

ciones adversas. Cunde el pánico; el azo-

ramiento se contagia. Ligas innumera-

bles tratan de reunir, a toda prisa, tsn-

te, particula azogada. Todo es acritud,

amargor, en Francia "la dulce". Y decir

hoy la palabra Conoorde, equivale a evo-

car la discordia.

Cuando se trata de una comuni6n hay

que considerar ambos casos : el converso

necesita saber por qué entra, y el nacido

necesita pensar por qué sale. Y uno y

otro han de nársrse mucho antes. Ser

cristiano puede ser tan inherente, s ve-

ces, como el ser ssténico, y toda autén-

tica conversión pide un cambio de na-

turaleza. Pensaba ahora en la carta de

Ram6n Fernández. En effs sdláere al

Comunismo, si bien lo haga con reser-

vas. ñXss sl hacerlo, se condesa acosado

y dice que obedece a "causas exteriores".

Leyendo esa carta me he preguntado si

no hubiera S1do preferible para la causa

del Obrerismo, a cuya devoción desde

hoy se pone, que este antiguo estudioso

de ñfarx, en trance de optar, no lo hu-

biers hecho, quizá„un poco después o

—mejor todavia—un poco antes. Qufé-

ralo o no, ahora, lo que proclama es el

poder de esas "causas exteriores" de sig-

no adverso, que han ejercido más impe-

rio sebre él que él poder persnaslvo de

la doctrina. Despierta nuestra sfszma

pensar si la suya estará lo bastante fun-

damentada. 1Lo está cuando toca ba-

rrera rusa al verse enca5onado por su

hermano?

Pasa hoy por campeón de la revolu-

ci6n puritana, y si le recuerden sus 1

ches, él invoca el valor documental que

tienen. Pero uns ética de crisis, unida,

en este caso, a uns Práctica de experto

diplonultico, le hace negar el visa a los

indeseables. No quema ahora ñforand lo

que adoró un dia; lo que hace en este

libro es arremeter contra una hampa

foránea que empuús, hoy, y empsúa las

empresas de cine en Francia. Y con ello

hostiga la furi de esa. agua mansa.

Franca la Do»fca es ls historia de un

fBm; las pintorescas peripeciss de su

rodaje. ñforand presenta, no sin ira, un

cuadro—a veces burdo, a veces muy cer-

tero—de la gitsneria congregada en tor-

no a un empresazio. Este es un Conde

de KergaB, un anden ce?aborta»t, acti-

vo, deportista: "treinta y cinco a5os, la

edad en que los hombres de mundo, des-

pués de haberlo intentado todo, se deci-

den a trabajar y consuman, de un golpe,

ia ruina de su eses". Le rodean un ruso

y un armenio, un griego y un rumano y

un judfo escapado. El conde no sospecha

que se espere de él otra cosa que no

sean ideas, y aporta la del film: una

gesta gloriosa, heroica, y nacional sobre

todo. 1?ronce ht Do»lce ss hs de inspirar

en ls epopeya de Francia: ls Csnci6n de

Roldán:

De Paul ñdossml se cuenta que como

alguien le ~a ls mano de ni5o

y le dijera que carecfs de ls lince de

voluntad, él se fué a la cocina y se la

hizo con un cuchillo. Esta anécdota prue-

ba que Paul llforand tenfa voluntad, pero

que babia que buscársela en la otra ma-

no : en ls derecha. Y esto ee, sobre todo,

Psul ñKorsnd: diestro. Con un criterio

agudo, una atenci6n precisa, un lengua-

je elástico y ceñido, viene, aúo tras aúo,

empapando en sus gaonerss ls espects-

ción del público más disperso, Fué autor

de moda, y supo:dejar de serlo antes

que le dejara ella; trocó la imagen por

el documento cuando hubiera estado s

pique de amsnersrse. Y es que, en efec-

to, el estBo documental es en hforand

máe auténtico: su Londres, que es su

libro más objetivo, es seseo tan personal

como un diario fntimo. 1Será Londres

quizá la patria de adopción de este na-

cionalista? ñfucho se ha comparado a

Paul ñéorand con esos ingleses de, gusto

acomodado, egofsta. ¡Y cuánto no se ha

dicho de sus viajes!

ñéorsnd tiene sobre su mesa de tra-

bajo una maleta abierta que le hace ofi-

cio de carpeta, de escribsnfa y de pape-

lera, y él mismo ha recogido su leyenda

pidiendo que cuando se muera hagan

con su piel uns maleta. Cuero atezado

que expondrá acaso Hermés y vspuleará

Louis Arsgcn, el que imprecs, en sus

briosos cantos, a los ingleses por la mag-

nifica piel de sus equipajes.

Viaje o no viaje, Psul ñéorand con-

serva, más que nunca, su extraterritoris.

lldad, ahora que no es ya diplomático y

aboga por Francia. Llamarle inglés equi-

valdrfa justamente s llamarle patriota.

He observado que, esté el tiempo que

esté, donde quiera que esté—

y ssf se

puede estar toda la vida—un inglés vive

única y exclusivamente en las seúss de

su banquero en Londres.

Para el 1 de mayo se anuncia la pro-

mulgación de la nueva Constitución aus-

triaca. Resulta ahora, para los que no lo

supieron o previeron antes, que Is re-

volución socialista mschacsda a ca5ona-

zoe no fué tal revolución, sino defensa,

a ls desesperada, de ls Constituci6n vi-

gente contra el avance progresivo del

golpe de Estado.

Se contaba como seguro que Is nueve

Constituei6n fabricada por el partido

cristiano-social para el pueblo, seria la

coordinaci6n más perfecta del régimen

corporativo. ñéés que el sistema italia-

no, un poco timido sl reservar ai gran

consejo de las Corporaciones nada más

que la ordenaci6n legal de la economfs.

Pem el partido cristiano-social no está,

para su desdichada dicha, Bolo. Los

hefmtoehren les han sacado las csstaúas

del fuego—del doble fuego socialista y

nacional-sociaásta—

y es muy natural

que quieran ahora comerse lss más pi-

longas.

El gran problema, ahora, es el de con-

servar la continuidad o formalidad ju-

rfdica. A. Kelsen, el formalista uno de

los fautores o mentores de ls Conetitu-

ci6n debelada, este homenaje p6stumo al

espiritu de su obra le habré, de enter-

necer melancólicamente No hay que

pensar cn el plebiscito que q»ebrarfa el

principio dcl curso autorttarto, nos dicen,

aunque en el plebiscito hsn pensado has-

ta ahora tcdos los fsscismos, preocupa-

dos prudentemente de Is legalidad, Ese

mismo curso impide consagrar Is Cons-

tituci6n con la aprobaci6n del Consejo

nacional que, aunque desmochado de

oposición, es de origen representativo.

Otro camino serfs su proclamación por

el Presidente de la RepúbUcs, como

Fúhrer del pueblo, pero es acercarse

demasiado s lo alemán, sin gran prove-

cho para ls legalidad. Ls vfa más expe-

dita puede ser la de Iss ordenanzas de

necesidad. La más expedita y acredita-

da, pues" ñeuántas infracciones consti-

tucionalee no ha vista penetrar Europa

por esta vfa? Claro que la originalidad

austriaca—cada fascismo tiene su origi-

nalidad: no hay enfermedad efn enfer-

mos—tendrfs lss excelsas proporciones

de asentar una Constituci6n permanente

sobre una uecesidad emergente; o, en

términos bio16gicos, una constituci6n so-

bre una enfermedad.
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LIBROS
KEYSERLING Y LAS "FUERZAS TE-

IURICAS" FRENTE A LA FUERZA

DE HITLER

De un viaje a través del ."continente

del tercer dia de la creación"—asi de-

signa a Suramérica—

Keysexáing extra-

jo su teoria de las fuerzas telúricas que

rigen lss profundidades sbismalcs de pue-

blos e individuos. Reintegzsdo a Darms-

tadt—donde hoy languidece su otrora

pujante "Escuela de la Sabiduria"; ls

crisis provoco la desbandada de los ricos

desarrsigsdos u ociosos que nutrian su

clientela—, y una vez que hubo désdo-

blsdo ess teoria en las éensss págixuul
de sus "hicdifactohcs suramericanas",

quedóze cOn tales "fuerzas» vacantes,
sin pais ni hecho histórico inmediato a

que apltcarlss.

>Pero he aqui que surge la revolución

naeienetsoctalh>ta en Alenásnia y Key-
sezllng—

ccn esa infstusción éé pxccur-

sor que es la debilidad de todo ideólo-

go
—se apresura, dtrtamos, a motoxizsr

sus "iuerzés telúrlcas" 'unciéndolas de-

lante éel carro hitlerisno. Enéuentra en

el fenómeno "nsxüv un ejemplo de re-

bülión de lss fnerzsé teláricss-48 "los

bajos fondos del ser", ségun él nüsmo

escribe—frente a lss fuerzas éspirltus-
les. Y corre a snunétsrle sn el medio

menos propioiól en una reunión del Co-

mité dh coopergción Intelectual—Bocte-

dad de las Naeionae—

eausande, como

se éomprendezá; la mayor constsrnácfón

entre Paul Valéry y sus cempanems
Insisiicndo 8n su tesis, ls, smpltúea aho-

ra en uu libro que acaba de escribir,
en fxsncés, para mayor propsgsndsl "La

révotuiüon mondisle et ls ~bthté
de l'Eégztt"

"Yñ~> xt fü' ~üdé>:-rhxá=='>
' nc~

Httyír'eiht ch; lit liosa dé' Ios grcndeí

pruféhur~; .deipnéz déxLutero y—

LAWRENCE Y' EL ESPEIO DE

de Nletzsche; que el autor, de "hiela

Kainpf" es el medium déi alma de hw

macas slémsnas> éte. Keysüritng se pxo=

ponla aventar este "inenüsjé" a los cua-

tro puntos de Eumpa, empézsndo per

Ecpatth sn jhv> de osufezenctan Pero
—

ys lo hsüI dicho 'los'hllegmm~l G8.

bierno de su patá se niega s Vléarle sl

pasaporte> confuudl8ndo sl srisbicxsts

báltico con Cuálquier phdeyc judio... Y

es que IOS representantes de hm "fuer-

ras telflricss" no entténúén de matices;
y acostumbrados, se dtrla, a la rebelión

y a la emigración de lss intelectuslés,
lac enoja cmdquier, excepción llue se Ies

muestre favorable. O ül no, búsquése
otra interpretación más zenoiBS y epmc-
plarx frente a las soústieadas "fueisss

telúxicss" del ideólogo, se ha rebelsdo,
. como cra de esperar, la shuple fuerza

bruta del dictador..

Acabé de pubfiiosrse el eptstélsxlo de

Laxcrence, elegido y prolegado por Al-

doux Huzléy, que fué uno de sus pocos

intlmos. Aj>uésn estas cartas a comple-
tar la idea del hombre exsspérado que

fué el creador de 'T ady Chstterley's
Lover", "tierna novela fáuca", según la

caltúca él mismo. Contienen datos, es-

cap8s, visiones hltérstlcislcs de iñestl-

msble valor psza ls total comprensión
de personnBdad tan poderosa. Y una

— entre todas — confesión hlespemda:
Laz>ronce no se reconoció en el psrso-

uaje Rampion de ls novela "Contrapun-
to", donde Hmley le retrató admirable-

mente, con rasgos inconfundibles. 1Có-
mo pudo ser esot IArdid, indáerencla

o realmente desconocimientó ante el es-

pejo que le tsudis "Conhapunto" t El

caso es que después de elogiar. este li-

bro y de escribir s Hunley: "Creo que

hace fattn diez veces inés vslor psrs

escrlbh "Contrapunt", dél que yo hr

necesitado para escribir "Lsdy C...".

GBxx>LERéío DE TCRRE

C
x

á

z

Ií >I
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FUTBOL

Bay actualmente en Esp a5a unos

00.000 individuos que juegan al fútbol

y unos mete jugadores de fútbol.

Precfsemoé: los jugédores son Quina

coses, Zamora, Iraragomt y alguno otm.

Los que juegan sl fútbol son aqueños

que lritegzan los mil Clubs que hay en

España, De estos clubs hsy dfeü dé se

gunds división, dice de primera divi-

sión y dos de primem categoría, que

sen el Athletic de Bilbao y el Rfadrfd.

El fdadrld es que el iuempre merece

ganar los campeonatos y el Athletic el

que los gana. Este a5o ys no puede pa-

sar- eso, pero es' sabido que "Une hiron-

deBe ne fáit pss le priutecipsit Ademas,

que seguramente habrán intervenido lcs

masones, que son lcs 'culpables de todas

las cosas raras que corneen en Espafhñ
El fútbol, que sirve—misterio—

psza

que álgunos pueblas se crasa que son

los más inteñgentes de la yenhmula, es

una de las pocas cosas bien o~

y lb única en que todavfa no hsy. Jura-

das mixtos ni se ha fnndscuido el Es-

tado. Tsl ves sea fa cause. Es también

una de las pocas en qne tenemes pres-

tigio fnternacfom4 pues ds los tres cam-

peonatos a que héinos acudido al ex-

tranjero, no hemos hecha el ridfeule inés

que en dos.

Los aéontecfmfentos más fn~eü

del a5o serlm lá dimfsión del Coicité

Nacional, las cuentas de la Catehmá

y la elección de "El Feo" yara pzesi-
'dente diñ hfadzfd, En el pn5xlma nú.

mero yublicaremos una amplia fnfavmá

ción sobre estos tres extremos.

BOXEO

El boxeo es un deporte inventado yor

Volpini, merced al cual hay unos seño-

res que se pegan por dinero. La geiite

sieinpre se hs pegado por diucio pera

cobrando lx entrada milo en el busco.

Lss españoles, sorna buenas fndividus

listas, somos grandes boxeadores. En-

tre todos se distingue Pauñnc, especia-
lista en recibir paysss, Gfronés cn bus.

múue ésádzadaü y ArlBs en séfadaz a

lí sñclén.

lfay otreá, como Aro, Bastos, Seng

chiB, qöh' también tienen su pfSSQgloi
mss ne podfenos fndfcar a nuestros lec-

tores cuéfés son les futuróé fénómérios.

psique chslquters eñtra en los oscuros

dmsgnias de los promotores.

Después 'del fúitbol y del boxeo, el ei-

cñsmo es el deyorte más popular
Todos hemos tezddo una época de la

vida en que ansié,bamos una biclEefa.

Después ya preferlsmos mui vleeúyle.

y acabainos conforfniindonos eon un

destino del Estado. Queda siempre, sin

emhúgo, un pura afecta haoia aquellos

ingenuos mecanismos.

Ifoy dis, quitando s Vicente Trucha,

a Ceñsrdó, a llfontero y des o tres més,

los restantes no son más que horteras

daminguezcs.' Bay que reconccer Bue

eemo no huy velMromos, es dlffcñ ls

crla del cfcñsta, pues los autos van aea-

bcndó eon ellos poca a poco. Y es lás-

tlnia, porque no hay un deporte máé

desinteresado : cuatrocientas kilómetros

para ganar un tubular o uns bocina.

En el aicgsma son de esperar escasos

aóahtécfmfentos. Dentro de poco es la

vuelta s Fráneia. Procuraremos tener

inventadas yezs entonase algunas nue-

vas metáforas para sustitufr a lo de la

pulga de Torrelavega y la serpiente mul.-

ticolor.

RUGBY. BOCKEY Y NATACION

Deportes de segunda fga, pero que tie-

nen bastantes adeptos.
Todavfá dá cierto tono ser ruger u

hackcymsn. EBos nifsmos hacen de ju-

gsdozea de directivos y de público. Aho-

ra comenzamos a alternar un poco ln-

ternacionalinente: estamos en ls época
en que se dice que sólo queremos

spzender.

Son deportes en los que todavia ne

son necesarios los guardias de asalto,

y por lo tanta despreciables.

PASEO HERNAñnzz CQRONADO
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A la mayoria de los lectores, el nom-

bre que vs al pie de estas columnas no

les dirá nada, y es natural que asi sea.

A pesar de efio, o no sé si precisa-

mente por ello, la direcci6n de DIABLO

MUNDO me encomienda con carácter

mando el libro de mero pretexto para

zurcir ingeniosidades bobas o lanzar al

aire racimos de alabanzas o "palos" in-

teresados.

Ml CUARTO A ESPADAS

(PRESENTACIÓN Y JUSTIFICACIÓN DE UN CRÍTICO NOVICIO)
No. Creo que el camino es atro. Cada

libro, bueno o malo, trae un mensaje,

trae una lección. Por lo menos, debe

traerlos. Aqui me siento, por mi parte,

a esperar los libros que vayan saliendo

a plaza. Asi, a primera vista, parece

que va a hacer uno de consumero que,

chuzo en mano, se dispone s impedir

el paso de matute. Claro esté, que no

es eso. Ni consumero n1 Pedro Recio de

ros, de lloxeo, de ajedrez, de lss sesio-

nes de Cortes, o, en iin, de cualquier otro

deporte més o menos popular, se pro-

curan persona capacitada para el caso.

Pero como aqui la literatura no es nada

ni cuenta para nada, como no ses para

que los editores paguen unos anuncios

a las administraciones de los periódi-

cos, quienes dirigen éstos, si se les ocu-

rre dedicar una página a libros en su

publicación, encargan de efia sl prime-

ro que se les viene a ls mano. Y' asi

salen luego nuestras supuestas "hojas

literarias", lastradas de plomo y glosas

—o losas, como en la archiconocida erra-

ta—sobre puntos que s nadie interesan;

o bullendo de cldsmorreos, de desplan-

tes, de vaciedades aualfabetas. Y sobre

todo, de tonteria, señor, de tonteris. Lo

fijo esta secci6n. Quizá, haya tenido pre-

sentes aquellas palabras de Hsmlet: "La

mano que menos avezada está, a la la-

bor, es la que tiene más delicado el

tacto". De todas suertes allá la direc.

vuelo corto, cun sus granitos de csmelo

y su mucho de no querer comprometer-

se—singularmente en tratándose de es-

critores mozos—de un Diez Canedo!

No faltan, a decir verdad.entre nues-

ción de DIABLO MUNDO con sus re-

zonez, de que, a lo sumo, habrá, de dst

cuenta sl Consejo de Administrsci6u

Si entre nosotros hubiers quienes fue-

sen capaces de hacer critica en serio,

conscientemente, si los hubiera en acti-

Tirtesfuera, tocando con su varilla cada

plato para indicar doctoralmente al lec-

tor qué debe comer y qué.no. Lo que

me propongo, sencifiamente, es abrir los

ojos al lector sobre cada nuevo libro

"que valga la pena". Ni más, ni menos.

Porque ni es més ni es menos que eso

la critica. Y en cuanto a lo de que se

ejerza ésta sobre libros que valgan la

pena, qu1ero decir con ello libras que, por

su excelencia o por todo lo contrsr1o,

se nos revelen, en el examen atento, pre-

ñadoz de ese mensaje, de esa lecci6n a

que més arriba alud!a. Ahora que ese

examen, como la comunicación del mis-

vo, quiero decir, ya me hubiera guarda-

do yo de abandonar mi rincón y lanzar-

me a estos menesteres. lfas tal andan

las cosas que creo un deber echar sobre

mi tarea tan poco grata por cualquier

lado que se la mire. Tampoco he sido

ni soy politico, y cuando estimé obliga-

torio, por dignidad civil, dejarlo todo

para acudh agi donde hacia ialts que

estuviera todo español responsable, no

vacilé. No vacfio hoy, porque anda en

juego ls dignidad de nuestra critica. Y

no son ganas de catonizar de barato. Es

bien sabido lo que ocurre en nuestros

peri6dicos: cuando quieren servir a sus

lectores informaciones o crónicas de to-

que no aparece por ningún lado es que

las folicularios hayan leido los libros

que se supone pretendieron comentar. Y

si los han leido, es peor. !Cómo estará

el patio que, lo confieso, a veces he Re-

gado s echar de menos, por mi parte,

la ramplona discreci6n de un Gómez de

Raquero, o los inefables psnegiricos de

mo al lector corriente, han de hacerse

con mirada limpia, entera independen-

cia, y, sobre todo, "comprometiéndose".

JOSE MARIA QUIROGA PLA

plen, cuando menos, con esa obligaci6n

informadora, con ese primordial deber

con su escribir no para un cotarro, to-

Cualquiera que eea la opinión que uno tenga acerca del valor o da Is oportu-

nidad de sus propios juicios, hablar de cine es, por si sóla, una proposición dlficB

y arriesgada. 6Cómo situarse de un modo conveniente y justof lA qué clase de

valores ha de referirse ia estimación o la repulsa'f Si hemos de atenemos a la

reshdsd actual, lo aierto es que resulta casi imposible descubrir a través de uaa

producaión tsn sbusdaute como mon6tona, rasgos que permitan reconocer ese

fenómeno cuya Regada se anunaió como la de un "séptimo arte" dotado de posi-'

bilidades extraordinaria. Es un hecho que las pegculas que se ofrecen al púbfico

de un modo lÍjÍbitusl, salvando difereuaiss accidentales, responden s uns estruc-

tura siempre blántics, como productos de "receta" o "rnoMezr Ahora bien¡ l agota

este hecho desviado y cuya mediocridad infsfible empieza a fatigar ya a los más

taaondicionsles, todo lo que la cinematografta puede dar de eif Este es el pro-

blema. Algunas teutativas privadas, como los films surreaüstas y ciertas pegculas

de tipo esenctsb como lss cárnicas americanas y los "noticiarios" y "doaumen-

tsles", permiten afirmsr la fe. lPor qu@ entonces ha venMo a caer el cine tan

rápidamente en esta situaalón desdlchsdaf lQuó causas han podido de~

este empobrechniento, es4í. Bmitactónf Dos, fundamentalmente: la e~án

y la censure.

La necesidad que el cine tiene de medios industriales costosislmoe, sl someterle

a lss exigencias del capital, que no se consigue sin el estinmlo de ua interés ten-

tador y garantizado, hs reducido ls ctnematograffa al problema de repetir indefi-

sidamente uus "fórmula" buscada para satisfacer los gustos de la mayoris del

público. Por su parte, la censura no sólo excluye toga Bbertad, sino que obliga

a dar uus representación de la vida establecida de antemano, según la cual sólo

es verdadera aquegs interpretación de las cosas que ee ajusta con toda exactitud

a ls moral y a la politlca vigentes oficiabnente.

De este modo el cine, que prometió ser, o podia esperarse que fuese¡ un ve-

biculo para la expresión artéstics absolutamente nuevo, distinto, lleno de promesas,

ba venido a parar en un formidable "bhrff"¡ organizado poderosamente pero cons-

truido a base de los peores tópicos—

y' los más acreditados—del peor pecado arte,

o ses del arte srtlzgco-hteraria-recreativo-sen5mental-nstursgstaaseayefisttca,

ANTONIO ESPINA

EDUARDO VGARTE

DIABLO

DECADENCIA

DEL CINE

tros jóvenes, algunos espiritus agudos,

dotados de cultura, de sentido critico,

de capacidad discursiva más que sufi-

ciente. Pero esos, en general, limitan

su actividad a la esfera de lss revistas

y publicaciones estrictamente literarias.

Y no es eso. Donde me importa y nos

importa s todos señalar la falta de su-

tónt1cas criticos es en el plano periodis-

tico. Necesitamos auténticos criticos, ne-

cesitamos quien haga de mediador entre

los autores y el público, informando a

éste, guiándole, ejecutando una ineludi-

ble funci6n valorizsdora, puntualizsdo-

rs. Para ello es menester tomar los li-

bros, y como ellos al público, ep serio.

S61o podris citar en este momento los

nombres de dos escritores que, ocasio-

nalmente en funciones de criticos, cum-

EL VIEJD

B ERNSTEIN

Toda la producción¡ ya ua poco anticuada de Bernsteiu¡ artificioss, conven-

cional, formularla se salva, principalmente por la habfiidad téanica con que está

compuesta. En cualquier obra de Rernstein no se msnegan uzis elementos que

los estrlatamente indispensables para esquematizar ei asunto. Lo srtéficloso no es

squi lo efectista. Al contrario. Si hay un arttúcia en el rebuscamiento de la san-

e!Bez, que claro que lo hay, es éste el qne utBiza Bernsteln. Con buena mano

de dramaturgo se puede Segar hasta el fofietin, sin detrimento del arte. Tal es

el caso de "Melo", foBetin esaéniao en tres actw, de Bernstein, que traducido

—también con buena mano—

por Magds Donsto, j+nos visto en el teatro Cónárzx

Un coniiicto cruzado, en diagonal, entre cuatro personas, cuyo punta de en-

cuentro es una mujer; un carácter oatsstróúce: Romana. La pasión desarrogsda

en episodios y escenas dentro del marco melodramiiiico. Pero, disaretsmente. Lo

demáa en el recuerdo del estreno, no deja huefis, salvo la escenografia de Bar-

tolozzi, pensada y resuelta con el mejor gusto.

En la Comedia hubo un estreno de Arnlches y Abati, "Salud y pesetas", trs

gedia grotesca o asi, exenta de todo valor literario, ni aómioo, ni dramático, ni

entre lo uno y lo otro. Una mercancia averiada qne no sabemos con qua espirltu

lanzaron sl mercado—léase teatro de la Comedia—unce autores como Abati y

sobre todo Arnlches. Abati, bueno...

El arte, y más que ninguno el arte del teatro, está dando en este momento

un enorme salto de lo regu!sr y previsto a lo problemátlco. Acecha el genio có-

mico detrás de lo imprevisto. Acudan los autores futuros sl teatro para aprender

lo que ya no pueda hacerse de ninguna maners.

Tal vez asi empiecen a descubrir lo que debe hacerse. Lo que está ahi ya

maduro para quien quiera cogerlo.

Todos los sábados DIABLO MUNDO
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EL NUEVQ COCHE CIENTIFIC

Al crear Chrysler estos modernos modelos Airflo

(aerofluyentes) rompe bravamente con toda trad

ción y presenta un automóvil enteramente nuev

construído para seis pasajeros, con una comod

dad y lujo desconocidos hasta ahora. Los ocupa

tes no van sobre el chassis, sino dentro de él, m

cidos entre los ejes con esa sensación de suavida

y placidez que hace la delicia de los viajes aéreo

Con su sensacional línea nueva dibujada para de

lizarse a través de la ilimitada capa de aire s

ofrecer al viento sino la mínima resistenci

MUNDO
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y Gaspar Csssad6. Director de or-

questa ~ Ernesto Halffter.

MIERCOLES, Z

UNION RADIO SIADltln

22.20 Concierto extrsordmarfo en .l

llonumental Cinema por la Orques-

ta Filarm6nica óe lfaórló, dirrgi-

óa por el maestro Pérez Cesas y

los artistas premiados en loz con-

cursos organizados por Unión Rs

ólo : señoritas Ketremera (mezzo-

soprano), Toharia (pianista), En-

rique Infesta (vloñnlsta). Obras óe

Blzet, Becar)ese, Selut - Saéns y

Beethoven.

DOMINGO, ZS

LONDRES

15: Orquesta Filarm6nlca rle Viena

D. 2: Bruno Ws)ter.

AVRO <Holanda)

20,55: Orrluesta del Concertgewonrr.
D. 2; )vil)cm Itengelberg.

JUEVES, g

STUTTGART
20,55: "nfsuon Lescaut", óe Puccinl.

Retransmisión de la "Scsla". 20,10: "Hánsel und Gretel", Humper-

dlnck.

LUNES, 80

LONDRES NATIONAL VIERNES, 4

LONDRES NA.CIONAL20,20 : "Fidelio", Beethoven. Retrans-

misión óe Covent Garden.
Concierto retransmitido de Queen's

Hall. D. 2: Norian Bonet. Vlolln:

Flesh. Orquesta B. B. C.MARTES, 1

UNION BADIO HADRID

19,50 : Retransmisión desde Parle.

Concierto de m ú si ce. española:

Obras óe sfanuel óe Falla, Grana-

dos, Lamote óe Grignon, Stompou,

Turina, Cas aóó y E. He)ffter. So-

listas : Leopoldo Querol, llaria Ció

20: "La Arlesiane.", Alfonso Daudet;

música de Bizet. Representaci6n

integral.

KKP'P Kjt-"tt - C:WLF'K, &. A

GUIA BIBLIOGRAFICA

Tres grandes obras aparecen en la actualidad que por el prestigio de

sus autores, la novedad de su contenido y la riqueza de la presenta-
ei6ñ, marcan un verdadero acontecimiento en nuestra edición:

SUMMA ARTISI Historia General del Arte

por M. Bartolomé Cossio y José Pijoán
La snperacl6n de todo lo conocido segun los más eminentes criticos

españoles y extranjeros.

HISTORIA UNIVERSAL

por Walter Goetz y M. Garcia Morente

con la colaboraci6n de los 40 especialistas más célebres de Europa.

Completar en 10 tomas. Pida informes.

HISTORIA DE ESPANA

dirigida por D. Ramón Menéndez Pidal

con la colaboración de ilustres profesores, académicos y eruditos.

Pida detanes.

Y si quiere estar al dla de las novedades bibliográficas pida ln,

revista gratuita eBiblión", en su abierta y en

ESPASA- CALPE, S A.

CASA DEL LIBRO Avenida Pí Margallr 7.-MADRID
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MU SIGA
demostrarán mi punto de vista—todos,

repito, se sostienen del esfuerso—admi-

rable en su inconmovible convicción-

dc las mismas quinientas personas. No

bsy más que asomarse s comprobarlo.

Que se llamen de la Sociedad tal o cual

n de ls orquesta H o B, eu su butaca

'hsbttttl8l xo 'étxxysn sytttttatrcr dsr stcjúppsí
"éeb xtihtgtlsáhx«yt s~;hctijdoiattuibáh;,xsl-
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VEINTICINCO ANOS

-SÍN VIDA MUSÍCAL
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